Oración 

Deseo estar contigo, Señor, 

mientras camino en el silencio 

de este rato de oración.

Buscando tu rostro, Dios mío, 

sin olvidar al hermano,

que conmigo hace la senda. 

Quiero orar sin prisas,

contemplando serenamente mi existencia, 

mientras vuelvo a casa,

gustando el ritmo de mis pasos, 

cada latido de mi corazón, 

porque sé que me acompañas. 

Dios del abrazo,

impulsa nuestras vidas

portadoras de exigencias y promesas. 

Enriquécenos con tu misericordia,

y haz de este momento el lugar

que tanto añoramos para el Encuentro. 

Que tu mirada, Señor,

sea el principio de una llamada.

Tú que llamaste al ciego de Jericó y le diste la Luz; 

Tú que trazaste el camino de vuelta 

al Hijo Pródigo y le abriste los brazos y el corazón;

Tú que te hiciste Buen Samaritano

para sanar nuestras heridas y nuestra desesperanza; 

Tú que en cada Apóstol

nos vas descubriendo la salvación. 

Sedúcenos, Señor, con tu mirada; 

Levántanos, Señor, con tu Palabra, 

y haz que nuestro corazón 

se abrase mientras vamos de camino.

Salmo 23

El Señor es nuestro pastor: nada nos falta. 

Nos conduce hacia fuentes tranquilas. 

Nos lleva hacia su casa, 

nos reúne en familia divina, 

nos sienta a su mesa de hijos muy queridos. 

Cuando nos ve maltrechos, 

rotos y sin resuello,

nos repara las fuerzas.

Aunque sea de noche y marchemos a tientas, 

aunque el sendero y la oscuridad se estrechen, 

no tenemos miedo,

pues tú vas con nosotros,

y tú, eres camino, meta y luz.




Confiamos en ti, Dios de la vida,

Dios de la luz, del aire, de la bondad colmada. 

Y confiamos, por ti, en el hombre. 

Confiamos, apoyados en ti, en nosotros,

pues que tú nos has dado

mil razones de amor y de confianza.

Nos unges la cabeza, nos perfumas, 

nos das ropa caliente, Pan y Vino, 

manjares de un banquete soberano 

y una cena de hijos y de príncipes. 

Tú, Señor, tan leal,

tú, líder de fiar,

tú que haces de tu grandeza una cuestión de amor 

y haces del amor tu propia casa...

Con lo mejor del hombre,

con los mejores hombres y mujeres, 

con lo mejor de esta familia tuya, 

déjanos habitar

para siempre en tu casa. 

Amén.

Evangelio: Juan 12,44-45

El que cree en mí, no solamente cree en mí, sino también en el que me ha enviado; y el que me ve a mí ve también al que me envió. Yo he venido al mundo como la luz, para que todo el que crea en mí no siga en tinieblas.  

Silencio/ reflexi

Parábola

Dios me dijo un día:

—Dame un poco de tu tiempo. Y yo respondí:

—¡Pero, Señor, si el tiempo que tengo no basta ni para mí! Dios me repitió más alto:

—Dame un poco de tu tiempo. Y yo respondí:

—¡Pero, Señor, si no es por mala voluntad: es que de veras no me sobra ni un minuto!

Dios volvió a hablarme: 

—Dame un poco de tu tiempo. Y yo respondí:

—Señor, ya sé que debo reservar un poco de mi tiempo para lo que me pi​des; pero sucede que a veces no me sobra nada para poder dar. ¡Es muy difícil vivir, y a mí me lleva todo el tiempo! No puedo dar más de lo que estoy ya dando...

Entonces Dios ya no me dijo nada más.

Y desde entonces descubrí que, cuando Dios pide algo, pide nuestra mis​ma vida. Y si uno da sólo un poco, Dios se calla. El paso siguiente ha de ser cosa nuestra, ¡porque a Dios no le gusta el monólogo!

(P. Zezinho, SO)

